
RESISTA DE TEATROS.

Y  A B T S S .

Agradecitloel editor de este periódico 
liberario, que cuenta mas de tres anos de 
existencia, ya bajo el título de Entreac­
to, ya bajo clel que al presente lleva ,  al 
constante interés con que el público ha 
acogido los esfuerzos de los distinguidos 
escritores que han contribuido á soste­
ner en esta capital una publicación tan 
ioteresante y  necesaria, y  firme al inis- 
ino tiempo en su propósito de dar á co­
nocer eu sus columnas el mérito respec­
tivo de las producciones dramáticas que 
en nuestros teatros se representan, se ha 
propuesto ofrecerlo de nuevo á sus nu­
merosos suscrilores en la misma forma, 
y  en periodos que consillera mas propios 
para contentar su gusto y  afición a ia 
amena lectura que dichas columnas en­
cierran.

Convencido al misrno tiempo e! editor 
de que las comedia que se representan 
no son las únicas de mérito que se escri­
ben , con especialidad las traducidas , ya 
porque en nuestros teatros no se ponen 
en escena otras que las encargadas á tra­
ductores espresaincnte contratados por 
las empresas d^sde la temporada ante­
rio r, \ a  por otras causas, se ha puesto 
«1» relaciones cou los editores de París, 
a fio de que le remítan siu demora los 
dramas que en aquella capital obtengan 
un  éxito fe t i l ,  los cuales se publicarán 
en el verdadero idioma castellano^ que 
.tan adulterado se mira hoy en tre  nos­
otros , no solo para que forme parle del

/ * S k b iií. T omo 1. E.it k e g a

Repertorio dramático ,  sino con el ob­
jeto de hacer con cada uno de ellos un 
obsequio á los suscritores de la Revista 
de Teatros. Cuenta el Editor para lle­
nar sus miras con escelentes traductores 
en esta córte., asi como con los literatos de 
mayor reputación, cuyas producciones 
origioales amenizarán los números de su 
periódico, en el cual tendrán también ca­
bida todas aquellas que remitan los escri­
tores de las provincias, y  que en el con­
cepto de la redacción se consideren dig­
nas del agrado del público.

Contendrá, pues, la Revista de Teatros 
artícutos originales de literatura jr  arles, 
novelas interesantes, poesías escogidas, 
viages,  biografías de hombres ilustres, 
cuadros de costum bres, noticias de los 
teatros tanto nacionalescomo eslranjeros.

Habrá ademas ai cargo de la redacción 
una sección de critica literaria y  otra de 
crítica dramática, Ó sea de examen de to­
das las obras que se represeuteo ó impri­
man en M adrid, por cuyo medio se con­
seguirá que los suscritores á la Revista se 
bailen al corriente del grado de acepta­
ción que aquellas hayan merecido. Estas 
dos secciones sostendrán con los demás 
periódicos literarios las polémicas á que 
¡os juicios de estos ó los suyos propios 
dieren lugar, como un me<lio de ilustrar 
cueslioiies que no puede menos de re­
dundar eii pró de los adelantos de la lite­
ratura.

La Revista de Teatros, saldrá desde 
el día 17 , lodos los domingos por la ma­
ñana y constsrá de un pliego marca ma­
yor, papel estranjero, sin alterar el precio 
de suscricioD.
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Cada mes recibirán gratis los suscrito- 
res á la A em ta  una producción dramáli 
ca d« Us que anteriormente se han m en­
cionado, é icnpreias en hermoso papel 
con el mayor esmero^ y  de la misma 
forma que la Revista tle Teatros k dos 
columnas.

Se suscribe n 8 rs. al mes y  ao por tri­
mestre en la lilireria del editor Boix,ca­
lle de Cartelas.

BIOGRAFIA.

tKy* loK Lo^'. di (IxislTO.

Breve y trabnjosa fue la ví<la de este poeta, 
i  quien ni la laboriosidad ni la industria pu­
dieron liberlarde la miseria. Nacido en esta 
corte en 17i3 de Manuel do Castro y de Jua­
na Garda, hizo sus primeros estudios con 
inlencioo de abrazar la carrera eclesiástica, 
y sirvió de pase á alguna persona de esta cla­
se, y aun al vicario de Madrid, como croe 
doa José .Antonio .\lsarez y Bjena. cuyo 
diccionario histórico de los hijos iluslres de 
esta capital, liemos consultado sobre la ma­
teria. \arianilo después de inclinación, so 
dedicó á la curia y oliliiro el título de nota- i 
rio apostólico. Por los años de 1750 tenia ¡m-

frenta propia en esta curte, calle de Jesús 
laria. y después en la del Correo, casa de 

las Armas, con un puesto de libros en la 
Puerta del Sol, esquina á la calle del Car­
m en, según se ve en sus obras. Entregad» 
después á la composición de éstas, de tai 
suerte abandonó sus intereses^ y se llegó 
á ver en tal pobreza, que para mantenerse 
hubo de apelar al triste y miserable recurso 
de escribir relacione.^ y coplas para los cie­
gos. Casó con María Víllalonca, en cuya com­
pañía pasó algunos años. Viviendo en la ra­
lle de la Luna, en las casas del conde de Ta-1 
laTt^a, cayó enfermo de hidropesía á prínci-

fiios del año 176á; y como se alargase la en- 
ermedad y careciese de los medios necesa­

rios para atender á su curación ,  fue preciso 
lletarlc al hospital general, en donde falle­
ció en el DÚm>To 16 de la sala dettominada 
de la Enrarnacicin, el dia 13 de marzo de 
aquel misino año, á los treinta y nueve de 
su edad. * I

No carecía Castro de numen ni de ingenio, 
pero si de buena dirección, sin duda por la 
aecesidad de ateadn* al sustento diario. que 
es el mayor enemigo getieralmeote de la lo­

zanía de la imaginación, y de la dignidad y 
zraodeza de los pensamientos. La lectura de 
sus obras nos inclina á creer que si la suerte 
lio se huliieso mostrado con él tan ovara, 
hubiera desdeñado los aplausos de la plebe 
para quien escribía, i  fin de obteoer los de 
las |>ersoo8s sensatas y de buen gusto, como 
era de esperar de sus talentos.

Su única comedia A/oi vale tarde que nun­
ca , fue puesta en escena por espacio de mu­
chos años consecutivos en los teatros de esta 
capital y en los de las provincias, y recibida 
siempre con aceptación. Los aGcionadivsá re­
presentar, especialmente, solian ensayarse 
con ella; no tanto á la verdad por su mérito 
ó valor intrínseco, digámoslo asi, como por 
ta particularidad de tener pocas personas y 
ninguna d ima entre ellas. Sin cihbargo, esta 

I com vosicion abunda en gracias y sales, y en 
descri|)cii>nes, por lo general de no tan mal 
gustocomo el que remaba ya en aquella épo­
ca, Hé aquí en prueba parto de la que baca 
de un mortuorio:

Peregi!.

Apenas cierra los ojos 
el enfermo, á los arranques 
de la muerte, ó del devetor, 
que todo es uno en romance,
(pues donde un médico entra 
al punto un difunto sale], 
abren lanío ojo los hijos 
viendo la herencia delante, 
y la muger de alegría 
esté que danza en el aire.
Descerrajan los baúles 
y lo.s escritorios abren :
Si dejó mucho, ;biien hijo!,
% dejó poco, ;mal padre!
Si hay talego, ;era uu bendito, 
un siervo de Dios, un ángel! 
m as, si no le hay, ;era un bruto,

,  un perdido y un alarbe!:
aunque, por mucho que deje, 
todo poco se Ies luce.

¿Y ta viuda? haciendo el mú
con sollozos 7 con ayes,
y el corazón mas alegre
que una escuela de danzantes,
vestida toda de luto,
cédula que dice al aire:
aqui se alquila una boda,
el que quiera, que no tarde. ícc. &c.

Otra descripción que hace también de la 
vida del soldado, esté llena de gracejos, que 
se repiten aun hoy en la coBrersacion fami­
liar ¿cada paso:
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Mientras hay paces, tal cual 
pasa un hombre su derrota 
bien, purqac hay aiojamientos> 
hay (;allinas y hay patruuas: 
mas declarada la guerra, 
empieza la bataola' 
marcha allí,  marcha acullá, 
hoy á Argel, mañana á Roma, 
pasado mañana a Flandes, 
y ese otro (lia á Li'urna. 
í)esnihrese el enemigo; 
fuego de Dios, y que tropa!
Ya se mueven las escuadras, 
ya el general nos exorta 
á despreciar esta vida, '
como si uuú tupiera otra.

Animo, y nadie desmaye, 
aujKiue en aijuesta (ierrola 
le hagan los «esos tortilla, 
y los huesos pepitoria.

Acabada la campaña, 
á la curte mi hombre torna ; 
va á pretender , y en tin siglo 
no encuentra una buena hora, 
jKirqiie después que anda el pobre 
tres años á la maroma, 
corriendo por esas calles 
como caballo de posta, 
que solo en considerarlo 
sudo la gota tan goida, 
logra... ¿qué? una ración do hambre, 
y eso, sí acaso la logra.

No hay ciertamente originalidad en estas 
descripciones , pues las habían hecho ya mu­
chos délos poetas dramáticos que á Castro 
precedieron; mas esta eircunslancia arguye 
en su favor , puesto que se leen con gusto 
las suyas , después de haber leído lo que es­
cribieron sobre la misma materia, entre olios 
muchos , Rojas, Montalvaii y Moretu.

Escribió Castro Diez entremeses, que son= 
Loi de Cltoyatra; el Barbero de
repente; el Castigo de un zebso ; el Derecho 
d.- los tuertos ; el Gato; los indianos de ht o 
negro el informe sin forma; ios Médicos de 
la moda; el Sastre desastrado-, im Yenleioy 
un ladrón , ¿cuál es maijori

Escribió ademas las obras, cuyo catalogo 
insertamos á continuación:

Los Piscatores de las damas, para los años 
17o¿, 33, b i y 53, adornados de varias es- 
quisilas nulicias, invenciones, antigüedades, 
chistes, enigmas ó quisicosas.

Los hechizos de Triana, y bellas ninfas 
del Bilis-, continuación del Piscator de las 
damas, para el año de 1337 , primera y se­
gunda parle, en la iDiprenU del autor, cd 8 .°

E l Piscator de los pages.
E l aparador del gusto; con varias histo­

rias, curiosidades, chistes, agudezas, refra­
nes , Scc., año de 1753.

E l Jardín de los donaires, y vergel de las 
de.'i'ciü*: selva amenísima de floridos con- 
ce|jtos, equívocos agudos-^ikc., primera y 
segunda parte; Madrid, 1730, en 8.“ Con­
tra esta obra salió una critica, intitulada: 
.■ll>«ya lacional en el jardín de los donai­
res 3cc. Su-aulor don l’edro Jiménez y Fer­
nandez.

La Comedia triunfante, poema lírico, dis­
curso histórico del origen, antigüedad, pro­
gresos y esceíencias de todas las españolas 
teatrales representaciones: Madrid, en 8.°, 
sin año. Papel curioso.

íemana santa poétira'- decloracion en ver­
so de todo lo que signilican las sagradas ce­
remonias de a(|uellos siete misteriosos días.

Semana sania en Madrid, que contiene 
lodo lo que había que ver en esta capital en 
tan sagrados tiempos cu aquella época.

Arte real de jugar á las bochas ; eii que se 
declaran sus leyes, condiciones, partidos ScC. 
con V arios versos.

Enquiridion ó paraíso unicersolde los mas 
insignes y memorables casos que han sucedi­
do en España desde la creación del mundo 
Aasta hoy ; añadido ó ilustrado , en 16.
' .drancfí económico para mantener una ca­
sa en liladiid , y íoi dias de guardar para ío* 
fatlriqa ras. Iteiraprimiíi este papel en 8.“ 
en 1768 Franci.sco Arroyo, bajo el anagra­
ma de Franco Royoerisa . sin decir que su 
autor era Castro ; pero le acomodó al tiem­
po, y lo añadió una décima glosada en ala­
banza del chocolate.

Loa en favor de las señoras mtiyíreí, para 
comedias castras. ■

Relación de las fiestas que Madrid hizo a 
los desposorios de la Berma. Sra. infanta 
doña jWüria Antonia Fernanda con Víctor 
Amador , duque de Saboga , desde 4 hasta 13 
deabrilde 1730, cu verso.

Re.aciones de las fiestas de San Damaso y 
de Sla. Mario de la Cabeza, hechas en el 
año de l~ ^ i.

El Diario enfrefentrfo: utilidades, prove­
chos y beiidicios que se le siguen al público 
de la formación d(?l nuevo Diario noticioso, 
establecido en esta corte.

Pasatiempo entretenido: segunda parte del 
anterior, v;n verso.

Donosay adorable pintura de todo cuanto 
pasóla tardedeldia l.'^dsmarzo del ano de 
1738 en el puente de Segocia, con motivo 
del bullicioso y desordenado concurso de per­
sonas y coches , que bajá de Madridalian- 
tuario del Angel.
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Las precesiones de Madrid en seguidiHas: 
en donde se descubren ias travesuras, es- 
cesos y desórdenes que acaecen.

Demostración festiva de los ruidosos in­
comparables ¡úbi'os , con que solemnizan to­
dos los vecinos de esta villa el viaje y llegada 
del señor don Cdrlos I I I ,  con toda su real 
familia, año de i7o9.

Divertido y satírico chifle de las tó^rimaí, 
suspiros y  desconsuelos de lodos los señores 
forasteros que después de haber vendido sus 
haciendas por venir á ver las fiestas reales, 
se tuvieron que volver , con mot«co de /o que 
sedilalaron: en seguidillas.

iV uevoy prodigioso triunfo del glorioso San 
Francisco de Asis en la escelsa religión de 
menores observantes, después de los desaca­
tos del Sto. templo del sepulcro de Jenisalen: 
l'rímera y segunda parle eu verso, año de 
1761.

Botica general dcl aguce.
Pasamos eii silencio, por la Imposibilidad 

de designarlos á punto (i]o, los muchos Kí- 
llaneicos á varios asuntos sagrados, Motes 
para damas y  galanes, y otros papeles y re­
laciones que escribió á cuantos motivos ocur- 
riaa en la corle y fuera declla.

G. E.

’ operaalemíutmaysspmola,

A b t ic u l o  II .

OPCK.l AliEMAlVA,

No se escandalicen los qneá la música ita­
liana dan la preferencia sobre todas al leer 
aqui que solo a los alemanes es dado el di.n 
de jugar con la armonía. Preciso es que se 
tenga presente la diferencia que entre am­
bas escuelas indicamos al finalizar nuestro 
primer artículo (1 ) para que esta frase, ju­
gar con la armonía iio aparezca exagerada; 
porque solo esa diferencia puede justificar­
la, y sacarnos airosos dd compromiso en que 
nos lian puesto otras palabras que tenemos 
escritas: «H corazón ha comprendido des­
de luego !a.s lecciones que los italianos le 
han dado; el entendimiento ha tardado mas 
tiempo en comprender la profundidad de los 
alemanes. «

Que existe entre las dos escuelas «na di­
ferencia notable, una diferencia que nos re­
vela la sencilla comparación, por el oido, de

( t j  Véueel número aoterit>r.

dos cualesquiera trozos de música de una y 
otra, es una cosa que, por universalmente 
conocida, no nos detendremos á demostrar. 
Pero, ¿en qué consiste esta diferencia? ¿Cuál 
es la causa que la produce? Esto es lo que 
brevemente vamos á esponer.

Los italianos son generalineiite inclinados 
al canto, es decir, á la melodía pura. Su 
hermoso y pintoresco clima, sus poco fatigo­
sas tareas, sus perezosas costumbres y has­
ta sus recuerdos históricos, comunican á sus 
almas un fondo de alegría, de aliandono, de 
frivolidad si se quiere, poco á propósito pa­
ra empresas largas y muy meditadas, pero 
que se convierle en una mina inagotable de 
Lrillaiitlaimos temas, (motivos) de frases in­
geniosas, de sentidos afectos, al alcance de 
todas las inteligencias, de lodos los corazo­
nes, de todos los oídos. Hé aqui el canto 
italiano, desnudo de su fácil y juguetona ar­
monía ; el canto del Ruiseñor, que con mas 
detenimiento analizaremos otro dia. Lósale- 
manes son el reverso de los italianos: graves, 
meditabundos, amigos del examen y de la 
humana perfectibilidad en sus obras, dota­
dos de la necesaria paciencia para llevar aca­
bo proyectos, que de suyo requieren per­
severancia y estudio, revelan en todas sus 
partituras el carácter peculiar qiic los dis­
tingue de los demas pueblos de Enropa. Su 
música es por esta razón profunda, y so­
bresale entre todas por la riqueza de su 
armonía; y no á otra debemos atribuir el 
que los cantos de que se vale sean antes 
bien hijos del talento que dd gusto, por­
que loa maestros de esta nación han esti­
mado en mas crear dificultades, recorrer 
con la melodía de uii periodo la mayor parte 
de las combinaciones extra-tónicas, que es- 
presar afectos.

¿Qué vemos en sus óperas? La profundi­
dad del arte, el clasicismo de la armonía 
en todo su rigor: y á fé que no nos dejarán 
mentir autores que ya hemoscitado; 3/osarí, 
f/ayden, Betkoveen, Mehul, Steinbell. S a  
dirá que este último no ha escrito una par­
titura completa. ¿Y qué importa? ¿No es por 
ventura un poema su magnifica Tempestad 
com|iuesta para piano? ¿No hubiera podi­
do encontraren ella la sensibilidad de u n £ e- 
llini, el argumento de una nueva Norma?

Poco á propósito son ciertamente para 
comprender los misterios que encierra loque 
grosera y vulgarmente se llama contrapunto 
aquellas inteligencias empeñadas en la im­
portancia á las formas esteriores de la ar­
mónica estructura, desentendiéndose del 
fondo, del alma de la composición, que es 
la que constituye la música. Examínense 
bajo este último aspecto los célebres cuarta-
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tos de los grandes maestros, cuyos nombres 
acabamos de estampar; examínense las «««- 
le pa/abras de uno de ellos, la ¡figenia de 
otro, II jlavto mágico del primero = pero lle­
ve el análisis que de estas obras se haga 
un principio filosófico, indepetidieiile de la 
rutina de los rudimentos, la consideración 
de la época, en que fueron producidas, abor­
tadas diré mejor, atendida la ignorancia y el 
materialismo de unos tiempos, en que solo 
era dado a¡ venladero talento la supremacía 
de hacerse escuchar, y entonces se vendrá 
en conocimiento de lo que ellas valen. Por­
que la prueba está en la mano. ¿Quiénes 
capaí de formar hoy un juicio exacto de 
esas sinfonías solimiies. hijas del recogi­
miento y del silencio, que han exigido un 
estudio continuo de cincuenta años? Cues­
te lo que cueste á nuestra vanidad, preci­
so es confesarlo: pocos délos que en nues­
tros diiir sobresalen por sus obras en los 
teatros liricos de Europa han comprendido 
aquellas bellezas; bellezas cercadas de es­
pinas; bellezas que pasan inapercibidas á 
nuestros ojos, porque nuestros ojos se han 
fijado en la superficie, y esta tal vez les 
ha ofrecido un esqueleto.

Tal es la música alemana: para enten­
derla es indispensable estudiarla; no bas­
ta oirla, y el sentirla es d ifíc il, porque es 
la mas recargada de armonía, la mas con­
fusa, si c o n fu s ió n  puedo Itaber en comhi- 
D aciones perfectas de cuantas se conocen.

Al llegar á este punto nos viene á la ima­
ginación un artículo publicado el año de 
1838 en cierto periódico de París con el 
titulo de E l Oralorío de Bolofernes. Aquel 
escrito, considerado como un trozo de li­
teratura de mucho mérito por el aspecto 
fantástico que en él predomina, es muy 
exagerado, si se mira por el lado de los 
principios musicalesqiie incidentalmenleca­
pone, y sin embargo, entre los que le ha­
yan leido no habrá muchos que crean que 
el asunto fundamental del citado articulo 
es un verdad. Pues bien; cierto, muy cier­
to es que el maestro Alemán Hilario Grund- 
tnaus compuso la mejor partitura musical 
que inteligentes han visto, con el titulo ya 
indicado, y que su composición no llegó 
á ejecutarse, por falta de proftsorts, á pe­
tar de lo que en contrario se ha dicho. 
Tal vez no exista hoy en Europa una co­
pia completa del Oratorio, aunque nosotros 
tenemos el orgullo, escusableá la verdad, 
de decir que poesemos, como partes de él, 
la patética y valiente .VarcAa de los Asi­
rios, obligada de bajos de viento, e* bellí­
simo Huello de Judith y U abra,y e\ Coro 
Judaico en acción de gracias.

Si hemos de juzgar del todo de la ópe­
ra por las sensaciones que en nosotros ha 
hecho nacer el estudio de los referidos tro­
zos de ella, no dudamos afirmar que el 
Oratorio de Holofernes es una escepion de 
la música alerauiia. El maestro Grandmaus, 
que habia viajado mucho tiempo por la lla­
lla no ¡)Udo oir sin conmoverse las anima­
das barcarolas de los pescadores de Ñapó­
les' y aunque la melodía no habia salido 
aun de la infancia en la patria de ítossM, 
no fue perdida para e! compositor aleman 
la representación de II matrimonio segrelo 
de t’i'marosa. A su vuelta á Vieiia corn- 
gió las piezas de su grande obra, y con­
virtiéndose en intolerante censor de sus pro­
pias inspiraciones, descartó de ella la pesa­
da y confusa inonotonia de aquellos jile­
cos indesciír.ibles, de aquellos laberin­
tos y loaogrifoj armónicos llamados fugas, 
conservando con el mayor esmero la gra­
vedad sencilla, el tono religioso y solemne, 
que mas que en ningún canto humano bri­
lla en el raagostuoso coro de los sacerdo­
tes de Beto de la Semiramide. Los sen­
tidos periodos de los laziaroni reemplazaron 
á las fugas, y por primera y acaso por úl­
tima vez se escribió en Alemania una ópera 
en la cual se hallan consignados y confun­
didos principios de dos escuelas diametral- 
menle opuestas.

De lo indicado acerca de los que cons­
tituyen la esencia de la alemana, debe in­
ferirse que algunos maestros no se han pro­
puesto en sus óperas la espresioo del amor, 
de la envidia ó del odio: fuerza es sin em­
bargo convenir en que han ido mas allá, 
en que han herido otra dificultad de ma­
yor tamaño, y únicamente reservada á sus 
grandes medios de composición. La mayor 
parte de las pasiones, decía un músico de 
aquella nación, están en la superficie del 
alma: no hay mas que apoderarse de ellas 
y trasladarlas al papel pautado: esto es lo 
que empiezan á hacer los italianos. Pero si 
el arte se hade limitará producir un can­
to de dolor, que se obtiene fácilmente en 
todos los tonos menores, si solo ha de dar­
nos un himno de victoria, para el cual nos 
están convidando el Lamayor, el R¿ y elMi  
brillante y  estrepitoso, ¿á qué fin consume 
el hombre la mitad de su vida descifran­
do las recónditas combinaciones de la ar­
monía? ¿Ño es suficiente la simple melo­
día para tan incompletas tareas?*

Claro se vé que según la doctrina de la 
«acueía libre alemana, y el examen dejas 
pocas obras que á ella debemos, los soni­
dos musicales son algo mas que sonidos; 
son colotes. Haylos verdes, negros, ama-
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rillos y azules en el conjunto de la armo­
nía: el arte consiste en saber casar estos 
colores, para que produzcan un cuadro mag- 
iiílico. No debe, ein|)ero, considerarse es­
te género de música pintoresca, como úni- 
eaineiite |iro¡>io para imitar los rugidos dcl 
liiiracan, el murmullo de un riachuelo, ó 
la Sorda é interminable bataola del torren­
te; nada es mas fucil para el artista i|iic 
|iosoi‘ lina ejecución desembarazada, si in­
terpreta las intenciones del maestro, ó una 
imaginación creadora, si escribo para ser in- 
terpri'lado. ¿No existen en la flauta los dul­
ces trinos del ruiseñor? ¿Es por sentara 
un milagro sacar del O/iAíc.'fíi/’ ó del trom­
bón bajo sonidos aterradores? Los que po­
demos llamar compositores románticos ale­
manes han aspirado á lograr que la músi­
ca busque sus inspiraciones en el fondo de 
los objetos que nos afrcce la vista, que los 
sonidos aiiliqiien el valor profundo de las 
palabras: decir que han aspirado á csto^ no 
es decir que lo hayan conseguido, aunque 
no puede negarse que la ya citada Tem- 
jiestadde Steinbelí, la gran sinfonía del .Uan- 
fredo de J. P. Jhrnz  y Id Aurora, cuyo 
autor nunca he podido averiguar, son tres 
obras maestras. A pesar de esto, ñ tal vez 
por esto mismo^ Steinbelt ha tenido pocos 
imitadores, y la escuda de Ilaydn es la que 
ha prevalecido en Alemania.

Otra circunstancia que de intento he­
mos dejado para este lugar contribuye á 
que los alemanes cultiven con gusto y aun 
con predilección el estudio fundamental de 
la armonía, sin desanimarse por las diOcul- 
tades que ella les vá sucesivamente pre­
sentando. En aquella nación estudian los 
niños los prÍDcipius de la música, al mismo 
tiempo que el conocimiento de las letras, 
y  aun puede decirse que so’ftando apren- 
nen á hablar. De este modo, un joven de 
regulares disposiciones es buen músico á la 
edad de catorce años, y  lo seria antes, si 
antes empezase á pensar; los conciertos de 
las residencias, las reuniones en que se eje­
cutan por aficionados los mas difíciles cuar­
tetos y oberturas, y los teatros dan la úl­
tima mano, 6 sirven de un repaso general 
y riguroso á sus rudimentos. Él jóven ale­
mán posee ya con perfección iiu instrumen­
to á los diez y ocho años, y á los veinte 
ha estudiado la armonía, que nadie estu­
dia en España, y que solo estudian en Italia 
los que abrazan la carrera lírica. A aquella 
edad, poco mas ó menos, un alemnn es ya 
im hombre reflexivo; ama la música con 
pasión; comprende que le falta saber mu­
cho para llegar ít ser maestro; pero ha ven­
cido la parte mas árida^ la mas espinosa

de los misterios armónicos, que es la teo­
ría, y no so detiene; aplícala á la práctica; 
escribe y toca unas veces; otra.s toca pri­
mero k capricho y escribe después; armo­
niza sus inspiraciones, y halagailo su cora­
zón con los frutos que vá recogiendo, no 
suelta de las manos el tratado de compo­
sición hasta lo» cuarenta años, porque se 
ha llegado á persuadir firmemente que la 
música es una de a(|tiellas cosas que nun­
ca su acaban de aprender.

J .  M .  Dlí A .V D I'EZ A .

POESIAS
i t

Bajo los auspicios del Liceo arltslico y 
literario de Madrid se presunta al públi­
co uno de sus socios, el señor Elipe, con 
un lomo de poesías que corres|iondei) á 
divérsos géneros, ]uies su autor con mas 
ó menos adul to  ̂ los lia cultivado todos. V 
lástima es porciertu que el señor Elipe y otros 
amantes de la española ilustración escríban 
poesías en una época en que, como decía 
Larra, la voz dd  poeta resuena eii el de­
sierto, pues ni un eco hay que á ella res­
ponda, ni nn oido que la albergue, ni un 
pueblo que la escuche: pero pues las ha es­
crito y lian entrado ya en los dominios de 
la crítica, preciso será que de ellas nos ocu­
pemos, aunque brevemente sea, siquiera pa­
ra que de nuestro bien ó mal formado jui­
cio se desprenda la forzosa consecuencia de 
que las consideramos dignas dd exámen dd 
hombre estudioso.

l'oco diremos de las composiciones $é- 
rias del tomo que tenemos á la vísta. Co­
mo un ensayo en d  género lieróico, La  
toma de Granada es sin la menor duda una 
prueba bastante feliz, atendido el gusto par­
ticular que al poeta aguija por otro gé­
nero enteramente opuesto. El Itomance de 
Bernardo del Carpió y Ábindarraez, res­
pira aquella valenlia caballeresca propia de 
ios mejores moriscos y los seis versos,

í Musulmán soy, como ves,
Y Abindarraez me llamo.
Sirvo á Marsílio mi rey,
Y en su nombro ejerzo el mando
De un Castillo aqui vecino.
Cuyo nombre es d  dcl Carpió.

Tienen cierto sabor á antiguos, que los ha­
ce resaltar mucho entre otros de la mistna
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composición. Lis quintillas á la ^HscRcia son 
hermosísimas: en ollas hay amor, hay arro> 
bamionlo, hay fé; y sino fuera por aisun con­
sonante que parece hiiscailo á propósito para 
qiiejtiei^UKcen otra palabra, y tal cual moitls- 
moá que el po(>la se ha sometido voluntaria­
mente por lio tomarse el trabajo de corregir 
algunos versos, la .Ituencia seria la mejor 
inspiración del Sr. Elipe. Por último, E l  
d o t  d t  e n e r o  e n  G r a n a d a ,  y el M o n g e  mere­
cen ser cituJos como buenas composiciones 
en los géneros amoroso y crave.

Pero aquel en que el Sr. Elipe se distin­
gue, y en que siempre debiera cbCriUir, se 
revela desde que empi?zaA leerse su roman­
ce üctosilavo que ha intitulado E l  p o d e r  del 
¿inero .* la sátira es el campo por donde su 
pluma corre con entera libertad, y si hubiera 
tenido bastante paciencia para descartar de 
las hermosas producciones U n  d ía  d e  m a l  
h u m o r  y i'o p e  a d o r ,  unos cuantos versos 
de aquellos que al mejor poeta se le esca­
pan cuando escrilie sus borradores, esta par­
te del tomo de sus poesías, desde la citada 
al principio del presente (lárraíu, pasaría ile­
sa por el crisol de la rigurosa critica : de to­
dos mo los, ella constituye la hoja mas ver­
de y lozana de la cotona de su autor.

ün cargo se ha hecho á este: se ha dicho 
que en alguna de sus composiciones se en­
cuentran ciertas {lalabras, ó ideas que pue­
den ofender hasta cierto punto la moralidad 
ódelicadeza de los lectores, y particularmen­
te de las Iccloran. No negaremos que efec­
tivamente el señor Elipe es un poco libreen 
el l  o p e c a d o r , por ejemplo; pero sin acu­
dir i  Quevedu y á tiúngora para disculparle, 
acordémonos que B e r a n g e r  es el poeta po­
pular de una de las naciones mas ilustra­
das de Europa, y que sus letrillas, sus pi­
cantes canciones andan en manos de todos ios 
ciudadanos y ciudadanas de Francia-, desde 
el tambor de un regimiento, hasta el obispo 
de Paris; desde la encopetada condesa hasta 
la mas humilde Griseta, sin que á ninguno 
ni é ninguna le haya ocurrido todavía la pe­
regrina idea de escandalizarse por tan poca 
cosa. Lo único que sentimos es que el señor 
Elipe hubiese leidoel referido J'opecador en 
el Liceo; y» debe conocer, sin que lia ja ne­
cesidad de csplicársdo, el motivo que á decir 
esto DOS obliga.

El informe que ha dado la sección de 
literatura de aquella corporación no puede 
ser mas satisfactorio para el autor. Después 
de varias consideraciones generales sobre la 
poesía castellana contiene dos párrafos que 
vamos i  trasladar aqui, ya porque el príim'- 
ro de ellos nos hace muy al caso, en vista 
4e una opioíoo que dejamos consignada, ya

porque en ambos se hace justicia al mérito 
de las poesías que nos ocupan.

«El señor Eli|>e usa de la sátira también 
para enseñar y corregir; y si bien es pun­
zante y severo á veces, uo hiere ni lasti­
ma. Kn sus pensamientos resaltan la agu­
deza y el ingenio: sus chistes son ráputus, 
frecuentes y siempre oportunos , sin ir em­
pañados con frases si espresiones mal sonan­
tes, ni cou bufonadas; y acaso en el plan y 
en la disposición de sus partes escoda el poeta 
moderno en quien vemos síempreal hombre 
lógico y pensador, al inmortal Qiievedú, quien 
muchas veces dejaba arrastrarse de su gigan­
te fantasía y entusiastas pensamientos.*

«Lacomposición intitulada f7/iai4uitanei'a, 
el lindo rumniice E l poder d e l  d in e r o ,  L o  
q u e  e t  un á lb u m .  E l  b e to  d e  la s  muyeres v 
muy es[>ecialmenle la del l o  p e c a d o r , con 
otras que podríamos citar, contribuirán á 
justificar el que nos hayamos atrevido á co­
locar el nombre de nuestro poeta Elipe al 
lado de escritures de tanla valla. Mas cu 
este jóven, juzgamos obras que son el fru­
to de pocos años de estudio, y las compa­
ramos ci>n publicaciones de autores, en las 
que debió quedar depositada toda su espe- 
rii’ocia y saber. Del señor Elipe concebi­
mos grandes esperanzas, porque las flores 
que hoy derrama nos parecen dignas de en- 
Ireteger con el tiem|Ki una corona, t en los 
poetas á que aludimos vemos ya la guirnal­
da ceñida á sus sienes. >

El añadir otras rellexiones á las que 
se desprenden de las palabras del V'ice-Pre- 
siJenle de la sección de literatura del Li­
ceo, seria desvirtuarlas. Nos limitamos á re­
comendar eficazmente al público la lectu­
ra de las poesías de] señor Elipe, como un 
medio poderoso de estimular á nuestros jó­
venes vales, para que imitándole, cansigan 
la reputación literaria de que son dignos, 
depurada por uoa critica ¡in|iarcial y razo­
nada.

Ambos teatros han dado señales inequí­
vocas de vida al marcar sus primeros pa­
sos en el año cómico de Comenza­
ron esprimiendo el jugo metálico que aun 
soltaban fiKCMan e l  b u e n o  en el Principe y 
elA’du/'rayiodrfa f r a g a l a M t d a t a e n  la Cruz, 
dos producciones notables, y miiclio mas la 
primera que la segunda. Después ban se­
guido las comedias ya anunciadas en el año 
anterior como la É te u e la  d e  la s  c a ta d a s .  

A a w r  y no6f«=a y el lH a b !o  C o ju e lo .
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Es la Escuela de las casadas obra debi­
da ¿ la fecunda pluma del señor Bretón 
de los Herreros. Su argumento no corres­
ponde en manera alguna á las esperanzas 
que hace concebir el titulo, en que lian creí­
do hallar algunos pretensiones de compe­
tencia con cierto escritor Je fama que dió 
vida á la Es-uela de los maridos, y con ella 
mas reputación á su nombre. La escuela de 
las casadas es lo que tudas las comedias 
del señor Bretón, ni mas ni menos: acaso 
resaltan en ella, mas que en ninguna otra, las 
bellezas y los defentos peculiares de sus es­
critos: nótase eu ella trivialidad de argu­
mento; hay caricaturas y no retratos: ios 
personajes se producen en lórmiiios impro­
pios de su categoría: escasea de situaciones. 
En cambio los versos son armoniosos, fácil 
el diálogo, freeuentes los chistes, unas ve­
ces picantes, chavacanos otras. Su'desem­
peño ha sido como el de todas las produc­
ciones en que toman parte la .Matilde y Hu­
mea que con otros pocos mas, forman el 
catálogo de nuestras actrices y do nuestros 
actores, con todo no son tan pocos que no 
pudieran formar entre todos ellos una bue­
na compañía que satisfaciese las eiíjencias 
del público Madrileño; exíjencías fundadas 
en lo que vió y aplaudió en los buenos tíem- 
[K)S del señor (ifimatdi, que jamás se borra­
rán de nuestra memoria. El éxito de la Es­
cuela de las casadas, tiene algo de ambi­
guo, pues si bien resonaron algunos aplau­
sos durante la representación, también hu­
bo momentos de frialdad, de indiferencia y 
hasta de disgusto, y si se oyeron algunas 
palmadas al caer el telan, no hubo un so­
lo acento que pidiese la salida del autor; cir­
cunstancia liarlo signifícatíva, cuando entre 
nosotros forma ya parte de la fiesta llamar 
8 las tablas no solo á los autores, no solo 
á los que traducen, sino hasta á los perros 
del monís desau Bernardo. Déla Escueta 
de las casadas deducimos la misma conse­
cuencia que de todas las producciones que 
nos ha dado Bretón, á saber; que aun no 
nos ha demostrado si tiene capacidad para 
concebir un plan de importancia, un plan de 
esos que bastan ]:ara dar nombre al escri­
tor mas obscuro. Bretón debe el suyo á la 
frecuencia con i¡ue lo vemos escrito en los 
carteles. En nuestro sentir el plan de una 
comedia es el dibujo, la versificación el co­
lorido del cuadro; y el autor de que ha­
blamos posee en alto grado el arte de ver­
sificar, carece absolutamente (le invención: 
es un talento, no un genio; y con lo vivo del 
colorido oculta con destreza lo imperfecto 
del dibujo.

A. beneficio del señor López, primer actor

de carácter anciano, se estrenó en el teatro 
de la Cruz Amor y noblesa, drama de los se­
ñores Doncel y Valladares, que se dieron á 
conocer ventajosamente con Sobresellos y 
congojas, ?u primer ensayo. .-Imory noóíeza, 
es un drama escrito sin pretensiones: está 
muy lejos de ser una obra escelente, y no 
pasa de mediana. Barece que el único obje­
to que se propusieron los autores fué sa­
car á la escena un personaje de nuestra his­
toria tan grandioso como el vencedor de Le­
pante : s' consideramos en el drama soloes- 
ta figura, si prescindimos de todas las demas 
lijándonos única y especialmente en los ras­
gos que bosquejan á don Juan de Austria, 
nada nos dejan que desear los señores Va­
lladares \  Doncel. Dignos los juzgamos de 
severa rirítina si se analiza jiunlo por punto 
el drama de que nos ocupamos: lodo él con­
siste en la perpetua lucha dcl hijo de Car­
los V con Federico, capitán lliimenco, en la 
que se disputan el amor de Isaura : está ama 
al flamenco y no al español; de donde sa­
camos que lio hay gran generosidad en que 
den Juan de .Austria ceda ó un rival afortu­
nado un don que ha perdido la esperanza 
Je poseer, no haciendo en ello otra cosa que 
sancionar un hecho consumado. Hay mas: 
en Amar y ncbleza falta la animación que 
resultaria sí don Juan de Austria tuviera que 
medirse con otro personaje de mas valía 
(¡ue el pertinaz é insignificante Federico; y 
asi habría verdadero contraste: no tenemos 
por tal el que produciría la lucha de un at­
leta con un pigmeo : atleta es en el drama 
don Juan de Austria y pigmeo Federico. No 
obstante idmor y nobleza, tiene su mérito en 
lo bien escrito: su versificación es bella: 
liay escenas de mucho brío: entre ellas la 
del tercer acto en que don Juan de Austria 
desarma al flamenco; escena que se aplau­
dió con mucha justicia. También el éxito 
de este drama tuvo algo de dudoso: no se 
oyó ningún silbido, ni tal cosa merecía, mas 
los aplausos también fueron escasos. Con la 
tercera dama duende se estrenó á beneficio de 
la Juanita Perez el Diablo Cojuelo, obra del 
señor Rubí: es un ameno juguete escrito con 
mucha gracia, y donde luce la suya la Juani­
ta, como en .Yo mas muchachos y en el Pillue- 
lode Parts. Ocioso es eloeiar los versos que 
Rubí escribe. Su última producción ha sido 
sin duda la mas aplaudida de cuantas se han 
puesto en esceca en el presente añocómíoo.

A. F. DEi Rio.
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( Coaetwion.)

—¡Por Dios! esclami á fsle punió la con­
desa; no recuonies cae día lerrible, olvi­
da tao triste Itistoria.

_»Al contrario, dijo el «onde; debo de­
cirlo lodo: este caballero sabe cómo u l­
trajé á su aini;;o, y es justo ijue no igno- 
re de qué modo supo vengarse.

Despucs de este corlo exordio escuché 
con la mas viva curiosidad la relación si­
guiente :

«Cinco ai'ios hace que soy casado, y aqiii 
mismo, en esta quinta pasé mi luna de 
miel. IK-ho k este gabinete en que nos en­
contramos los momentos mas dulces de mi 
•vida, y al mismo tiempo los recuerdos 
rúas crueles.»

«Salimos un día la condesa y yo á ca­
ballo con el objeto de visitar nuestras p ^  
sesiones, pero volvimos sin haber cumpli­
do nuestro deseo, porque á poca distancia 
de aqui se encabritó el potro que montaba 
mi esjwsa, la que se apeó y quiso abso- 
lulamente retirarse i  pié hasta la quinta 
acompañada de un criado, ^ o  también vol­
ví y llegué antes que ella. Al atravesar el 
palio vi en él un TeUschka de viage y 
se me dijo que un caballero me esperaba 
en mi gabinete: no liabia querido decir su 
nombre, pero al parecer un negocio ur­
gente lo precisaba i  hablarme. Subí sin 
detenerme y al entrar por esa puerta del 
frente reparé en un hombre todo cubierto 
del polvo del camino, y cuya barba no »e 
afeitaba hacia muchos dias: e s ta^  en pié, 
aqui, inmediato á la chimenea. Cuando me 
acerqué á él y reconocí sus facciones, crei 
que soñaba.—¿No me has conocido, con­
de? me dijo con voz silvage.—»;Silvio! 
griUi icnolunlariamente, y confieso que se 
me Iterizaron los cabellos.—«Si; yo soy, 
continuó él con sardónica sonrisa; ya sa­
bes que el segundo tiro me pertenece; iior 
lo tanto, he venido á descargar mi pistola; 
mírala: (Y la sacó de uno de sus bolsi­
llos) ¿Estas dispuesto^—«Yo no le resi>on- 
dl: conté doce pasos, y me coloqué en aquel 
rincón; entnnc's le rugué que disparase pron­
to, antes que llegase la condesa, pero Sil­
vio DO se daba la menor prisa. Pidió luces 
declarando q ie queria asegurar bien su tiro 
y en un instante se iluminó el gabinete.- 
enseguida cerré la pu<rta ordenando antis 

1 . ‘  S E I I I E ,  T O * U  I ,  E S T B E C A  1 7 .*

criados que nadie viniese á interrumpirnos, 
T volví á mi puesto. Silvio examinó el cebo 
de su pistola y me apuntó......conté los se­
gundos.... pensé en ella......;Ah! Aquel fué
un instante horrible de agonia...—«Lásti­
ma es, dijo mi enemigo: esta arma no está 
cargada con huesos de cerezas, sino con 
una buena bala de plomo: me parece tam­
bién que esto no es un duelo, sino un ase­
sinato, y yo uo estoy acostumbrado á malar 
á un hombre inderenso. Empecemos pues, 
como si nada hubiera sucedido: echemos 
suertes de nuevo, y decida la buena for- 

I tuna quien debe tirar el primero.
«Por mas qtte me repugnase este nuevo 

arreglo, fuéme forzoso suscribir á él, pues 
se negó obstinadamente á descargar su pis­
tola en otros términos. Metimos dos pa­
peletas C o n  nui-stros nombres en su gorro; 
en aquel itorro que una bala mia había atra­
vesado y 'volviá ser afortunado sacando el 
número primero.—» 1 ienes mas suerte que 
el mismo diablo, murmuró Silvio, colo­
cándose en su sitio; vamos, tira: lo que 
os UoT no me atravesirás el corro, por­
que quiero dejarle libre mi cabeza. Enton­
ces arrojó el gorro al suelo, y permaneció
inmóvil. Tiró sin apuntarle......y atravesé
ese cuadro que representa un paisage de 
la Suiza. ,  . ,

,\1 llegar aqui'1 rostro dcl«onoe parecía 
una arana, la condesa estaba pálida, y yo 
ni) pude contener una esclamacion.—« ¿Tiró 
Sihio contra vos? pregunté al primero.

«Por fortuna, prosiguió este, mi bala 
DO le acertó. Mi contrario se mostró enton­
ces verdaderamente cruel, porque me e ^  
tuvo apmitando por espacio de cinco mi­
nutos. Abrióse de golpe la puerta, Silvio 
bajó la boca de la pistola y -Mana se arrojó 
á mis brazos lanzando un grito espantoso: 
su preseneia me volvióla serenidad que ya
me iba abandonando.—Retírate, la dije: este 
amigo y yo estamos probando nuestras pis­
tolas por diversión. ¿A qué fin asustarte 
asi? Vete, querida mia, tranquilízate un po­
co ▼ viieho dentro de im rato para que 
yo’ té presente un camarada antiguo, un 
amigo de armas.—«María no quiso creer­
me; dirigióse á Silvio y le preguntó: «Es 
cierto lo que dice el conde, caballero» ¿Es 
cierto que esto solo es una chanza, una di­
versión?—«Señora, res|wndió Silvio, el se 
chancea siempret un dia me dió un boft- 
ton. por clwoza sin duda; chanceándose m-- 
atrave.só también ese gorro de un l>alazo y 
con el objeto de chancearse acaba de hun­
dir en aquel cuadro una bala que me lia 
chamuscado el pelo: ahora me toca cliaii- 
ccarnie.*
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. Apenas Imbo acabado de hablar, se pu-
R?e fíia ' í ?  la mayor L -
f  r , v ' ; r  -‘‘5®“ Priícipitó á sus pies. 
• Usdntate, grite yo desesperado- es una

momo, cesad ya de atormentar á una dé­
bil muger ¿Queréis tirar ó n o ? - . \ e
acab^dp"' satisfeclio, por(]ué
acabo de ser testigo de tu inquietud de tu

acordarás ^ siem¡>re le ¡

lu d ,^ í '^ l““ para retirarse, sa­
le  pIU 1 -I’? "  y “ ''8Ó á la puerta: de^ de e ia >olvto la cabeza, dirigió una mira-
V traspasado,
y l-\anl3ndo ti brazo sin apuntar, descar- 
So su pistola: la bala de Silvio fiiéáeo l- 
fiindirse con la mía Eu seguida bajó la es- 
calera, mon to en su teU sch ka  y  desapareció..  

v ió  • r a M , r '^  de hablar,-y y j  „o vol- 
tra ii  i  aventura lan os-

B E V I S T I .

•••o*

Ifrrmosa «  h  dicha, hermosa 
“ j jo e l  p rb u ij Jol piccer, 
tI ’ l‘'■>••slo voluntuoM
'rueca  sus c a lo ,  de coso,
A líT os del padecer.

1 el m ortal enaienado 
-No mira cuan cerca eilá
|e esc prisma a/ortuiiado

(ormeiU., malhadado
Vuc pcrsiyuicudoJe rá.

Tr]. a^l* P®’’«u''cnto, 7 ”  de la dieiia
J^Kaudo nuevo contento

encubre e l Inrmeiilo 
'* 'S '"vdesci.ga,-,„ai„,

K ilr» I "USO error,Jótrela mnerle, la e iJa  ’H o r es del U |(„ p a„¡j^
I ara resecarse cu Q,h- .

.Corramos, grita,., corramos 
Iras una creencia infiel 

•Si al fin nos dcscngaíiamos
•A correr luego volvamos 
•Siempre cu confuso Iropcl..

V lodnscorreti, y gritan, 
t  se nrr<]a:i .á ia par,
\  iiiieiitiai menos nicdilaii 
Mucho mas se prici pilan 
t u  los hiasos del azar.

Corred idiotas, las horas 
Prniitn volveiáii Linihien 
t  hallareis viie,(ras Aiipnros 
t n  arrugas deslni. topjs
(fue disfraeeu vuestra sien.

Tras eso gloria mundana 
Volad en l.inio, volaci 
(fue en el cerciiiio niaúana 
Casrá aqiiesa farsa insana 
A la TUZ de la «erJad.

Nuestros años j,iT en i|„
Jiig im le  delliem pr,
y  aIIle esos faut.isiiins viles 

Atrustrais eoino repUles 
Nuestro iiuhie corozmi.

II ,V“ pensami ent o 
i i a l l e  al linmhre sin cesar
t irm e  en medio del tormento

. Como eutre el furor del viento
1 entre las nudas del mar,

Riamosdeesa fortuna,
Saivasmn nupslro ser 
Que con su gloria importuna, 
va alejando una poruiia 
t a s  esjiepaiizas de aver.

Rumos Je  cuanto gira,
De cuanto en ei mundo es,
(fue eng.iie es cu.inlo resiiira, 
C.uauto nuestra víala mira 
Cuaulu locan nuestros pica.

Ved el hom breen sncsisleacia ,
Animvida oxolacíoit 
Que quiere elevar su esencií 
A la escelsa onmipolencia 
Re la niisina crcaciou.

Ned esos pueblos gue-.-eros. 
ricrns lanzarse á la lid 
No por defender sus fueros,
-Si pop encumbrar raslreros 
ta s  glorias de un adalid’

N ed esa Nación suprema 
Juguete dri mismo error 
tu  liherlnd es su emhiciiia 
Juzgu seguir un sistema 
t  solo sigue á uii señor.

Oíd «I ronco alarido 
Re esa iniiicnsa soricd.ij 
t i  sivtcina fia diridido.
Todos allí h.in ci.iiilulido 
I'or ta misma liherlad.

Mas a lp ie  de esa bandera 
Que eU-ruizá d  paladín
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(Jrila el mas fiicrle, que muera;
El Teiicedor dniidc quie/a 
biempre es e l  rey d tl festiu.

liinmos, si, que la risa 
Con su s:ird()iiic;i hiel,
Será la seíial precisa 
He que aun esisle inderisa 
Alguna esperauía cruel.

Eslns snn los dulces goces 
De la trisle humanidad 
Laninr sarcásticas roces 
Mienlnis las horas reluce!

Cniíaii por la eternidad.

No Iteréis ruestro quebranto 
Por que ignora la opresiou 
Que las gulas ¡ar! del iUiito 
Son el iiiananlial mas santo 
Que derrama el ccraaou.

F a i M í s c o  Or g í z .

(A k señorita dona Cdedoia Geli.)
A t S Q C E  MAL CORBESPOSDIDO,
Ü L  AMOR S IE M P R E  E S  AM OR. ( I j .

II.

Pasó el bullicioso d i i,  
la Doebe tambieu pasó, 
á ser Je  noche toruo, 
y Leouor no parecía.

Sos riejos padres eo duelo 
se desbacian : su hermano 
buscado la hubiera en rano, 
cuu amargo desconsuelo.

Que ausente de su ternura 
lu que ídolo de ellos era, 
no es eslraño que estuviera 
lejos de ellos lu ventura.

Mas sus gemidos e l rien to  
se llevara, que no vía 
U  que la culpa tenia 
de íu  iuccsaiite tormento.

■ La vida diero, esclamiba 
el viejo por verte. ...l ■\'¡ tria le!' 
¿Porque de mi indo huiste 
sabiendo que te adoraba?

{t] Esta leyenda ha aído dedteada po- au aelor i  la se- 
eoriU doila CELEDONIA UHLl iloqtio ae advia^te por* 

OB el Btimecu uuterior «le este pcnudt'u >e puM , cb 
de «be aocnbceiel de CtiUiiin^ Oeio.

(¿Qué le adoraba?.., Aun io adoro 
con toda e l alma. Leonor... 
ven á calmar mi do lor... 
jveii, mi perdido tesoro!...

• Torna á n iisb rein i, herm osa,., 
yo te perdono... ¡Ay de m í! ... 
ipiizá del ser que te di 
le privó la mueríe odiosa...

¡No ciislcs ya, y aun aliento!... 
¡I.eoiiorl ¡Leonor'... ¡Desdichado!... 
tú por el ser que te he dado 
me diste acerbo torm ento.,.

Sin consuelo lamentalm 
la vieja á la preuda hermosa, 
quien ya, meuos venturosa, 
por ella quizá lloraba.

El doncel, casi demente, 
blasfemaba; y con furor, 
ya maldecís a Leonor' 
va á la fortuna inclemente.

Sin dar tregua á su  agonía 
pasó el florido verano, 
y pasó el invierno canu,
V Leonor no parecía.

En el centro de León, 
cutre todas, descollaba 
una uüsa, que abrigaba 
e l lujo y la osteutaclou.

Si pobre en arqnliectura 
era rica en e l ajuar; 
rica en oro, y a la  par 
rica en blasón y en pintura.

Dueñas, pages, escuderos, 
ora entraláau y saliau, 
ora á servir acudían, 
é damas y ó caballeros.

Que en tan espléndida estancia 
del laja y de la riqueza 
la mas ilustre  nobleza 
daba cebo á su arrogancia.

T  como amigos del dueño 
se fliigian casi todos, 
para agradarle, m il mudos 
empleaban cou empeño.

E l, que poderoso, urbano, 
cuanto liberal, gustaba 
de la ostentación, se daba 
Infulas de soberano.

Y daba cautinuamente 
convites y otras fuucicues, 
que en gozo los corazones 
embriagabao dulcemente.

Esto, y mas, í  la sazón 
acontecía, reinando
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«'1 se(¡uiido don Fernaudo, 
de felii recordación.

Solo entre tanto solas 
trisle una jóreii liermosa, 
ni descansa, ni reposa, 
cjue liuv ide so alma la pas.

Filo, cuando cantan, llora, 
y cuando fien tjmbieiij 
se inmuta cuando la ren, 
y á quien la desprecia adora.

Que ebrio asaz de placeres 
'|u iea  adorarla juró, 
el amor, que la usurpó, 
prodiga ya k otras mugeres.

Obséquiala, sin embargo, 
romo 81 prííicrsa fuer®..,
Pero ni eu tn i alta esrora 
se calma su duelo amargo.

¿Deque h  inútil riqueza 
la sirve, ni el lujo necio, 
si ya la íe  con desprecio 
quien la amaba con terneza?

Si á otra hermosura qo isa 
adora mas furluoads,
¿como su cuita estremada 
lanzar del pecbo podra?

Si los zelos fnenle son 
que brotan letal veneno, 
que se iolroduca eu e l leoo, 
y devora el oorazou;

Si atizan la ardiente llama 
del amor menos ardiente, 
¿cómo «mora indiferente 
la que fiel«on selos ama?

T como su amor escede 
de su adorado aldesdeu, 
por eso triste la reu , 
que estar alegre no puede.

Por eso la sociedad 
y los placeres desdeña;.,, 
por eso jim e, y no es dueña 
de reprim ir su ansiedad.

Pero bendice su amor, 
y á quien la  adora bendice, 
que noble, cnanto iiifelice, 
rechaza su alma cu rencor.

No vierte ya amargo llan to , 
que ahora , poderosa, activa ,
•le derramarle la priva 
la fuerza de su quebranto.

En eslremo esbilosa 
se ha quedado, recliuada 
en UD sillón , y apoyada 
la frente en su manó hermosa —

¡ « Perjuro !»—con voz confuía 
e s c la m a y  a( puulo suena 
□na voz , que el cuarto atruena 
« ¿ quién de perjuro me acusa.?» —

Esto pregunta el amado 
de Ja e5c|uif8da belleza, 
que le mira con terneza, 
si él la mira con enfado.

M as, su enojo reprimiendo, 
de ella asenUiidose enfrente 
con risueño conliuenle, ’
la  dice a s i , amor fingiendo.

—¿T an tris te?  flerniosa, 
¿qué tienes? habla. .
¿qué mal le aqueja ? 
d im eln , amada,
—I Tú lo preguntas !
—Tus penas calma, 
que dicha inineusa 
desde hoy la aguarda.
Dispon, mi dueño, 
dispon tu marcha, 
pangue es preciso 
partir mañana 
antes que brille 
la luz del alba,
— ¡P a rtir ! ...  ¿A dónde?
—Cerca. A Simancas.
—¡ Tan lejós 1..

— Oye.
Tengo sil] casa, 
b e lla , espaciosa...
Dueñas y damas 
y pageeiilos 
con eficacia 
aervirto eu todo 
sabrán , mi am ada... 
Tranquila , alegre, 
y respetada, 
la vida en ella 
serale grate,
D ispoute, hermosa.
—Si me acompañas 
aeré felice,
■i no...

— ¡Qné parU il 
¿Aeompafiarti?
Jamos,

—¡Cuítadal 
— Me es imposible.
Pues lo ignorabas, 
sabe... ya  es tiempo 
de iiaU ar...

— (Acaba!
— Ta es tiem po.,.

—iPoaciof
¿que le acobarda?
—ü y e ... ya es tiempo 
que sepas..,

— ¡Hablat 
— Pues bien. Escucha.
Con otra dama, 
herm osa, rica, 
de alta prosapia
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casarme debo ...
— iQué oiijo!

—Sin [alta. 
—l’oncio , ¿qué dicea?
^ o  : til me enBañas 
pues no ea posible 
que iiifuiiiia tanU 
lii pecho abrigue...
—jl>e eso le espaotst...! 
— ¡l'aacíoll

— ¡liiocenlel 
Mi honor reclam a... 
—Tu honor eaije, 
lu  honor te manda _ 
que cuaiploa, Policio, 
la fé jurada.
Tu honor te ordena 
que pura , intacta, 
coiiserrcs siempre 
tu  antigua fama.
¿Qué se diria 
de tu inruiistancia 
si injustamente 
me rechaiáras 
para eiilaiarte 
con otra dama?
— Y ¿quién tan necio...? 
—¿Qué se peusára 
de t i , si falso 
me rrpudiáraa, 
cuando TÍlmcnte 
por ti ultrajado 
me riesen lodos 
d rsp u o q u e  incauta 
mi honor, mi dicha 
rendí á tos plantas? 
(iuaodn descubran 
que ful engañada 
por t i , mal hombre, 
¿qné de til ¡iifamía 
dirán? Responde. 
¿Cuando palabra 
de ser mi esposo 
me diste...

—Basta, 
que la paciencia 
va se me acaba.
—¿Y el pago es ese... 
— Lon efícacia 
premiarle juro, 
pues fui la causa...
— De mi desbonra, 
de mi desgracia.
—Te amé ; (• adoro 
coD toda e í alma; 
pero ... ¡qué quieres...! 
Si no me igualas 
en nacimiento, 
fuerza es que canta 
desde boy renuncies,
00 a ser mi dama, 
sí á ser mi esposa.
—¿Y mi conslaneia 
vencer pretendes 
con esa audacia? 
¡Quéno teigualo l...
Si soy villana, 
mas que la tuya

noble es mí alm a...
Si; lo re p ito ..
Tú que te jactas 
de caballero, 
di, ¿no te holgaras 
de ser plebeyo 
con tal que un alma 
tuvieras. Poucío, 
tan pura r  cándid.i 
romo la niia, 
que infiel desgarras*
Puesto que ilustre, 
policio, te llamas 
¿son propias, dime, 
do ilustres almas 
tanta bajeza, 
perGdia tanta?
Si no te igualo, 
si soy villana,
¿por qué, abusando 
de mi ignorancia, 
me prometiste 
amarme, r . . .

—¡Calla!
—¿Por qué, hombre ingrato,
purs'sov villana
no nie dejaste
do alegre estaba,
si pobre, iit meaos
feliz y honrada?
Tú me engañaste,... 
Ipérlldol

—Basta.
—No basta, Poncio, 
que en huraaciaga 
te vi, \  tú  solo 
fuiste la eausá 
de mi deshonra, 
de mi desgracia,
| í  abora me olvidas!
Por ti yo iugrala 
dejé á mis padrea

3ue me adoraban: 
ejé a un herm aue...

— Dije que basta.
Trescientas doblas 
hoy le señala 
de renta al año 
mi amor. .

— Tu infamia.
—Mi amor.

Tu orgullo
—Mi amor.

—-Tu audacia, 
—¡Mi amor! ¿Lo dudas? 
También la casa 
te doy, que tengo 
junto áSimancas, 
con otros bienes, 
si resignada 
me olvidas.

— Poncio, 
antes me mata!
—Siuo por buenas, 
será por malas.
—jPonciol ¡Bienmiol 
¡Vesme humillada, 
vésme de hinojos 

besar tus plantas!
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2T0 RETISTA.
jÜe esla iiifflícc 
por Dios te n|iis<]aj 
—O Pie olicdi'CM 
sin repiifiianrioj
ó ti! iihniiiloiio
■i Ui flesyrdcia.

SI la alba Im  do ¡os cirios 
rs siempre pura jTadieiilr,
¿oumo (ileidiifá liicoiiiciii,, 
la (¡UD fiel aipn ,i„n lelos?

Si la inJifiTorci.i es liiel 
I'II» iiiiieii sin premio ajura,
¿cniiio (Ivid.irá iraiciora 
Jd 4UC ama cuii zeiue fiel?

Si (le ti. Ponein, «u fama 
y sti virtud pemie va.
¿como njriil.irte pudra 
id ijue fiel eou zelos I» ama?

— f.sonor, ti] sue'iss.
— I'oneiü, QIC agravias.
—^He te amo ju ro .
— Si tú me ainárss
Bi> preteiidiéras...
—¿Saldrás maú.iiKi?
— ¿De nuevo insistes?
— ¡.Saldras?

— ¡Nr>.
— üosta.

Sino por luienst, 
iras por malas.

Esto el conde de Minerva 
dijo, y dcl cuarto s.ilió, 
do niatdicieudo quedó 
l.eoiior su fortuna acerba-.

r*Axc;sco Gabito.

NOTICI.iS DE LAS PftOVIN'CIAS.

l>e Jas proviiirias nos comunican las sigiiirntes 
Iiülicraa de las funciones que se liau represenUido 
cu sus teatros en la última quincena.

En r« tra  prinapal —f,a ópera se-
msena en dos actos: C*iaro di ItoumbiT}, dei maes­

tro  l.icci: se encargo de la parla de á pe­
c o »  d e l ,  empresa, .1 señor ü j . i ;  U ,

Sn auo" r  c»I aUo , La «i«a eíforraa i  h s  diui di l« abuela, v la 
n .n u tu la j.,,  f ,  aoa,bre pacifico. El gran U u e  

pantominj.co, hermro en cuatro aelos dei señor £ar-
i W  w ‘’í'® £««>"adore d el

«dssíess. Ln grau concierto instrumental dirigido 
por dim uyast AnseUacM U , eioliu primero v ¿ n -  
cipal flíl rnisnjo tcfltr». * • ‘

Eu iD tu _ f .a  m asri. ¿a loa noche de
«oi«i-as : £a ialitero de rasa,e, : £¿ prot«t«a(r • se­
gad a  pa,tc d.t Z .p a u ro fe l  Rey: f ,.  cteameulo por 
c«Hrarc.o»: £ | í-aaíero y la Cdmica ño* Juan de Ahí- 
i n i : E¡t,,ryo«:oío en ptlecio : Luerecia Borjia, opera- 
Cíiare de Boieatbery , opera.- Ciuírppoel Venné,, co­

bo  la misma c u Jn d .- r ra tro  « « ro  zapolcro 
V il Rey segunda parle, original de D, JoséZ orriil.

E ,M d e in . . - r « tr a * a ic « s - I ,a  comedia de má.1 
gis de D Juau Eugenio llarlzenibusrli intilulad». 
£os K ra s  de U madre r.el„n,u, ■ el gran baile : r.a 
Cem.rilhH, r  el ilc medio rar.vrter Sliniiiano, I.a 
comedí, en 3  actos original de Zorrilla ; Cada cual 
con su TUSOH. “*

Eu C.vmz.-Trafro rfí íeaiel Sesnada.-la  com e­
dia e iiS a c lo s ; Caer P«ra ícianler y  d  hayue de Bar- 
goen ; pioia en un acto

r.a «ansio* iel erme» tí la cicUma : Gemina de re ron 
opera 1M:¡,le 6 a un tim po dama y eepeea ; Ua l/a 
u« una mnger o' aeee/urae de «»a »or*a.

En S cv iu .v - reaíro pyÍHcip„l..-F.I D.Muc ctínee-
.T e  El juguete cómico; Lanoché fMfe<lana , y I,-» ñeífoma enenrJada ’

En d  Tealro uñero de la Campana.' f,a rom rdia
niicraen ja c io s  y lili prologo, in titu lada; La tan-
laema vengadora ó sí Ii6fi/i«a casHyado '

I Eli lUEH.—Píait plan : i»  re.eo de ayua : Loe Udro- 
I  u«, de ¡a i'alábria :  L a $  arenlurae de CierriHO :  J .a  t a -  
l ' l t r t  de Fatnges: F.t cimpmiero de ta» l'tiio  : ¡¡arce 
lino el Tapicero .• Alfonso el Cáelo ; lion Rodrigo Calde­
rón : Guzman el Bueno : Viguel y Crislina; Ella is ¿l:
La burrtana de flrsscías; La cosquísío lís Argel.

Rn V ji.rx eu .—1.a ópera del maestro Rossini 
Hoisfs en Egipto: una fiinidon compuesta de J,i 
primera parte y arlo primero de la segunda do 
Lucia de Lamemaor, de I.a canción uueva espa­
ñola Ft '?«»píí«. iniisira del maestro CatelU del 
dúo de Kijns de í  Puriía»., ll rieot ealrtr la dei,
7 del arto tercero de GialUla é Uomeo. L i ópe^ 
ra Pteramuccia. '

Eli iPF.'t.—F.l hombre mas feo de \Francia: Delrey 
abajo ninguno . Garda del Cotlaüar.

Mu .aca. Aneó d e l  Oraayafan ; l'na arinfura de 
Searamaccia , opera: ll Templario, opera.- iucrecia
íorciit.

Paim*. ÍKcrcfia Sorji®, drama ; Él Zapaleray el 
Rey. icppiida parle /)oii Enrigue el bastarda evade de 
Traslemara: f*  ifesnyía: El ¡rortior: El héroe por 
fuena : Cada cual con su razo»; .Ya «as nosirador.

J 6  I>E A B B S I i.

Con Tedia 11 de abril lian dirigido á S. A. 
el regente del reino varios artistas, pinto-̂  
res y grabadores una esposicioii en que pi­
den se prohiba espresamente y por un de­
creto aclaratorio ei uso de los císVAes es- 
trangeros en obras españolas, con el obje­
to de llevará su perfccciun el arte del cra- 
bado en España. Varias son las observacio­
nes que nos sugiere esta solicitud, liedia á 
consecuencia de un anuncio inserto en el 
Diarto de .leiVo» relativo á la publicación 
que piensa liaoer el señor Bois del Diablo 
cojudo. Ilustrado con mas láminas que Jas 
que prometen los artistas españoles, á me­
nor precio del que ponen estos para las su­
yas, con mas las ventajas de la calidad —
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Dichos artistas, que tan colosos se mises- 
ira ii de la iniliisti'ia es|).iiiiila y de tocio lo es­
pañol, di-beriiin ser cautos para no ofrecer 
el triste eji mplo de que sus actos desmin- 
Ueraii sus palaliras. ¿ l'or qiií en vez de ele­
gir Matilde y el Diablo cojuelo, obras cstran- 
jeras, para ilustrarlas cuii láminas, no han 
escogido las novelas de inervantes, la Con­
quista de üllájico por Solis, la Araucana de 
Krcitta. la liistona de Mariana, las comedias 
de Calderón, y lanías otras producciones 
españolas puras ? á J uzsan á aquellas de ma­
yor mdrito que eslasí ¿ Cóuio nos esplican 
esta anomalía?—Nosotros consideramos el sis­
tema privativo en materia de comercio co­
mo una calamidad para la industria; con 
la prohibición de productos estrangeros nues­
tra industria no prospera, se estaciona : te­
nemos en nuestro apoyo la esperiencia. 
Hace pocos dias nuestro amigo Espronceda 
tratando en el congreso la cuestión algodo­
nera, !o probó victoriamente; todos los go­
biernos desde el reinado de Carlos III de fe­
liz recordación, han dispensado á las fábricas 
catalanas especia! protección : entonces to­
davía no se había aplicado ei vapor á las fá­
bricas inglesas, lo adoptaron mas tarde con 
feliz éxito; no asi las catalanas que se queda­
ron iii statu ^ 0 , y por no sostener la com­
petencia con los estranseros en los merca­
dos públicos se ven en la necesidad de sos­
tener la competencia mas difícil y pernicio­
sa del contrabando.—IVuIiíbase la entrada 
de ctieliés estrangeros, y para el público se­
rá mas ínnestu el remedio que la enferme­
dad. Los subidos precios de las obras retrae­
rán de comprarlas al mayor número. Aho­
ra que Se puiilicarán en España obras ilus­
tradas con clidUt franceses adquirimos una 
magiiifiea edición del Oiiijole con ochocien­
tos grabados por 1^0 r s . , ana historia deNa- 
jíoleon con 500 por 80 r s . , un Gil Blas con 
400 por el mismo precio, y con esto prospe­
ra la industria tipográfica en Barcelona, ca- 
jiital de la provincia mas industriosa de Es- 
(taña : mientras tanto pagaremos áÜO rs. mas 
bien, mas que menos por una edición del üil 
Blas que no puede parangonarse ni de iniiy 
lejos con la de Barct lona : mientras tanto un 
solo tomo del Oiievedo nos costará 100 

tendremos que esperar dos años patars.
lu obra, y esos mismos ar­recibir la mitad d 

listas que propagan españolistno lies ofrecerán 
en pn-'í/ enlratiyero la edición de las obras 
del mas ¡licanle tí« nuestros esciitures. ;Qué 
o.onseciu neia de priiici|iios! Si los pitioiona- 
rios alcanzan lo que ¡viden, nosotros acatare­
mos el fallo; inliTÍn no lo consigan pondre­
mos el grito en el ciclo por si mtliivei f  iiiies- 
Ira débil voz en que la soliciluJ se niegue.

No se trata de una industria en que vamos al 
alcance á los estrangeres: vá tanto de nues­
tros grabados á los de los franceses como de 
la noche al dia; y aun asi clamariamos nos­
otros porque nuestros artistas campearan so­
los en las obras ilustradas con láminas, si 
hubiera equivalencia en los precios; que no 
la hay ni por asumo, lo indica nii hedió que 
vamos á referir. Un amigo nuestro necesitaba 
una viñeta de fácil ejecución.- acudió á uno de 
ios artistas que firman la susodicha instancia, 
y este le pidió 20Ürs. por grabarla: escandali­
zóse del precio nuestro amigo, á lo cual le con­
testó el artista (cuyo n 'mhre publicaremos 
sí áello se nos iiiatiga.) ^Hablando á vd. con 
franqueza podía hacerse e.sa viñeta por la mi­
tad de lo qiiu he pedido, pero hemos acor­
dado entre todos los grabadores los precios 
de nuestros trabajos. ".Mientras esto sucede 
en España, se adquieren les obra- completas 
de Beranger en un solo volúmen con cien 
magnificas láminas 'y no viñetas) porSt) rs. 
y oso á mil y Seiscientas leguas de I’aris.

Ademas de esto y considerando el espíritu 
que ha dictado la esposicion, el señor Boix tie­
ne dadas repetidas pruebas de su españolis­
mo en la protección con que ha acogido ese 
a rte , á cuya defensa salen los artistas, ¡.og 
niñog pintaiog por el'ot mhinog, ei Napoleón 
y giit contemporáneoi , la ¡eia de Cuba pinto- 
retea, obras son cuyos litografías se han tra­
bajado en Madrid; conocidos son los artistas 
que las han hecho, y no se ignóralo que hau 
costado. ¿Y pueden esas láminas sostener 
competencia con las de París, adonde por 
necesidad tienen que acudir á proveerse de 
artistas y de grabados la Inglaterra, la Bélgi­
ca y la Alemania ? Por último, el señor Boix, 
deseoso de emplear en sus publicaciones re­
cursos nacionales, encargó no hace niuclio 
tiempo á varios artistas, que pasan por los 
mejores en la capital , diez y teis retratos 
para las biógrafos de hombre» célebres con~ 
temporáneos : pues bien , esos diez y se'g re­
tratos han costado al señor Boix diez mjírea- 
les-, el público los ha condenado, y el srfior 
Boix anhelando corresponder debidamente 
con los numerosos suscritores que tiene su 
obra, se ha encontrado en la |irecision Oe en­
cargar á París los mismos retratos. Hemos 
visto las muestras, y ciertanieiile que los 
alionados á las biografa» reconocerán en ellas 
algo mejor que en las que hau recibido, á los 
hombres célebres de nuestros dias.

Pero prescindiendo do osla nieslíoii de 
c mpetoncia , que los firmantes de la repre­
sentación lian promovido, y en la cual esta­
mos prontos á combatir su opinión con las 
razom-s que la iiiieslra a¡>oyan, téni;ase des­
de luego preseuU-, (y esto ini|iorta niu'h'i
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para esclarecer la intcncioa de los repre- 
sentanles) que el señor Boix no se ha pro­
puesto ni ha pensado traer del estran- 
gero, sino artistas que enseñen á los nues­
tros ; porque sin que el orgullo de estos se 
ofenda, y ya que la verdad se ha de decir, 
los considerainos todavía en disposición de 
recibir lecciones de aquellos. Nuestros artis­
tas , pues,  han partido de un supuesto falso, 
al motivar su esposicion á S. A. el regente 
del reino, entendiendo que el señor Boix va á 
inundar la península de artefactos de allen­
de el Pirineo. El señor Boix, lo repetimos, 
se precia de tan español como el que mas, y 
no necesita que á serlo le enseñen los suso­
dichos artistas españoles.

Nos escriben de la Habana con feclia 3 de 
marzo que el empresario de los teatros de 
aquella capital don Francisco Marti, no ha 
querido contratar compañía dramática para 
el presente año cómico. En consecuencia de 
esta su soberana determinación, que deja sin 
uno de los mayores placeres á una de las ciu­
dades mas opulentas del mundo, las señoras 
PeluITo y Cañete, y los actores Armenla, 
Barrera y demas individuos de la compañía 
se preparaban á marchar con la música á 
otra parte. Sus intenciones eran en aquella 
fecha trasladarse al reino de Méjico.

Tenemos entendido que un día de estos 
debe salir de esta corte paraMilanB. Segun­
do Colmenares, dueño del teatro del Circo, 
acompañado del maestro don Ramón Carni- 
cer, con el objeto de contratar cnaquellaciu­
dad para dicho teatro una gran compañia de 
opéra y otra de iiaile, ¡taliauas ambas.

En la representación de Antor y A'oliíe;a 
se distinguió como lo tiene de costumbre el 
señor Latorro; la señora Lamadrid y López 
•lesernpeñaruii bien sus papeles: el señor 
Lumbreras nos demostró en el suyo las bue­
nas facultades de que se halla dotado; facul­
tades que unidas á su ostensible aplicación le 
valdrán un lugar distinguido entre nuestros 
buenos actores.

El distinguido poeta don Miguel do los 
Santos Aivatez ha salido de Madrid hace po­
cos dias con dirección á Málaua, donde se 
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embarcará el 25 del corriente para el Brasil 
de cuya embajada es secretario.

Zorrilla lia salido para Sevilla en la maña­
na del 11, luego pasará á Cádiz, Gibraltar, 
Málaga y Granada. .Muchas esperanzas fun­
damos en el viaje de este poeta á ciudades 
tan ricas de recuerdos, á que dará vida eu 
sus leyendas y tradiciones.

Con disgusto hemos sabido (y nos duele no 
haber podido maDifeslarlo antes; la prohibi­
ción, ordenada no sabemos por quien, de 
vender el Pasatiempo, en los pasillos é im- 
niediaciones del teatro mientras duran las 
representaciones. Este es para nosotros un 
arcano que no respetaríamos por cierto si 
consiguiéramos penetrarlo. Con tan inespli- 
cable medida no solo se causa un perjuicio 
al empresario del Pasatiempo, si que tam­
bién se dissiiata a los muchos que ya sabo­
reaban los efectos de esta novcda<l. Cualquie­
ra de los concurrentes al teatro en la noche 
en que se estrenó Amor yNoblna, pudo ver 
los muchos Pasatiempos que circulaban en 
palco* y lunetas. ¿Será por ventura mayor el 
número de los que han inlluido tn  la prohi­
bición Je la venta del Pasatiempo que el de 
las personas que lo leían en la referida no­
che ? Desearíamos que se nos contestará, 
pues entraríamos en la cuestión de buen 
grado y con toda franqueza: seriamos ademas 
ímparcíales porque nada tenemos de común 
con el Pasatiempo.

Nos escriben de Sevilla que han quedado 
contratados para aquel teatro la señora Ya- 
fiez y don José Valero , artistas muy apre­
ciados del público, y que una de l.ss pri- 
meras f:inciones que el último pondrá eii 
escena será el drama Guíman el Bueno, de 
don Antonio Gil v Zarate.

También nos dicen de Barcelona que en 
el concierto dirijido por don Miguel Ra- 
chelie, violín primero y principal del tea­
tro , on la noche del 20 último, sobre­
salió estraurdiiiariainente don Juan Bines 
en la ejecución de unas difíciles variacio­
nes de vio'onceUo, habiendo merecido don 
Emilio fiad le , por otras brillantísimas da 
Corno inqUs. ii iinitus aplausos. 
GN'ACIOBOIX, tDiTOR.
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